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INTRODUCCIÓN 
- La PROSPERIDAD mencionada en la Biblia, respalda al anhelo elemental y válido de todo creyente y acredita lo que 
Dios ha dispuesto en su Voluntad, que seamos PROSPERADOS no solo en nuestra vida espiritual y anímica, sino sobre 
todo en lo económico y financiero de nuestra vida material o natural en esta Tierra: 
“Amado, yo deseo que tú seas PROSPERADO en todas las cosas y que tengas salud, así como prospera tu alma. Mu-
cho me regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron testimonio de tu verdad, de como andas en la Verdad. No 
tengo yo mayor gozo que oír que mis hijos andan en la Verdad”.                                                                       (3Jn.2-4) 

- Sin embargo este tema de la PROSPERIDAD material, la económico-financiera, viene siendo un poco manoseado y 
hasta manipulado. Pues, una gran parte de creyentes y autoridades cristianos lo viene cuestionando y condenando y 
otros en cambio, lo consideran de tal manera que llegan hasta la perversión, al forzar la busqueda de una PROSPE-
RIDAD en forma casi mágica que no deja de emparentarse o estar muy cercana a lo pecaminoso y delictivo. 
- Pero, Dios actúa en su Palabra en base a PRINCIPIOS espirituales, al señalarnos que toda PROSPERIDAD no es el 
producto de ninguna maniobra, algún suceso instantáneo o capacidad nuestra, sino más bien la consecuente aplica-
ción de ciertos PRINCIPIOS éticos y morales Suyos que están claramente establecidos en la Palabra. 
- El rey Salomón, ha sido según la Biblia, uno de los hombres más PRÓSPEROS que hayan existido jamás. Él, mejor 
que nadie, tiene la Autoridad para poder hablarnos de lo que es la PROSPERIDAD y el cómo obtenerla en esta vida.         
- Sus Libros de Proverbios, Eclesiastés y Sabiduría son unos manuales de enseñanza para ser PROSPERADOS. En es-
ta CLASE 10: “PRINCIPIOS DE LA PROSPERIDAD” y en la CLASE 12: “LIBERANDO NUESTRAS FINANZAS” de este Se-
minario XXVI: “LA VIDA VICTORIOSA”, nos extenderemos en la Enseñanza de estos PRINCIPIOS para poder aplicarlos 
en nuestras vidas personales y ser también beneficiados con sus valiosos contenidos. 
  

1).- PRIMER PRINCIPIO: NO SEAMOS CODICIOSOS NI AMBICIOSOS 
- Y es que no se trata de PROSPERAR “cueste lo que cueste” o “caiga quién caiga”.  
 “Dos cosas te he pedido; no me las niegues antes que muera: Vanidad y palabra mentirosa aparta de mí; y no me 
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des pobreza ni riquezas, sino susténtame con el pan necesario; no sea que, una vez saciado, te niegue y diga: 
´¿Quién es Jehová?´, o que siendo pobre, robe y blasfeme contra el Nombre de mi Dios”.                         (Pr.30:7-9) 

- Lo malévolo de nuestro corazón, escenográficamente lo podemos camuflar y con nuestra actuación engañar a todo 
el mundo, pero NO a Dios. Él nos exige andar en Obediencia a su Voluntad, en Santidad -apartados-, y Justicia. Es 
muy importante y preferible ganar menos dinero y bienes, pero estar en Paz con nuestra conciencia, con los demás y 
sobre todo con Dios. 
“Los tesoros de maldad no serán de provecho, más la Justicia libra de la muerte. Dios no dejará que el justo padez-
ca hambre, más rechazará la Codicia de los malvados”.                                                                                    (Pr.10:2-3) 
 

“Dios abomina el peso falso, pero la pesa cabal le agrada”.                                                                                 (Pr.11:1) 
 

“Las balanzas y el peso justo son de Dios; obra suya son todas las pesas de la bolsa”.                                  (Pr.16:11) 

(Ver también: Lev.19:35-36; Dt.25:13-16; Os.8:4-7; Pr.20:10,23) 
 

- El Señor nos ha dicho: “La Bendición de Dios es la que Enriquece; y no añade tristeza con ella” (Pr.10:22)… Pero, 
siempre y cuando sepamos aplicar los PRINCIPIOS que Él ha establecido en su Palabra.                                                         
“Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos a satisfechos; pero los que quieren enriquecerse caen en tentación y 
lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición, porque raíz de 
todos los males es el amor del dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron atormentados 
con muchos dolores… 
A los ricos de este mundo manda que no sean altivos ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son incier-
tas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. Que hagan bien, que 
sean ricos en buenas obras, dadivosos y generosos. De este modo atesorarán para sí buen fundamento para el futu-
ro, y alcanzarán la vida eterna”.                                                                                                            (1Ti.6:8-10 y 17-19) 
 

    
 

 

HAY QUE SER HONESTOS: DAR SIEMPRE CON BUENOS MOTIVOS 
- Debemos DAR alegremente; no porque nos sintamos obligados o a regañadientes: 
“Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, o por necesidad; porque Dios ama el dador alegre”.  
                                                                                                                                                                                     (2Co.9:7) 
“Le darás, y no serás de mezquino corazón”.                                                                                                        (Dt.15:10) 
 

“Que recojan una ofrenda para Mí. De entre todos recogerla, de los que quieran darla voluntariamente y de corazón 
                                                                                                                                                                                      (Éx.25:2) 

“Todos aquellos que se sintieron movidos de corazón y con sincera voluntad, volvieron con una ofrenda para el Se-
ñor”.                                                                                                                                                                           (Éx.35:21) 
 

“El pueblo se alegró porque habían contribuido voluntariamente, porque de todo corazón hicieron su ofrenda al Se-
ñor.                                                                                                                                                                             (1Cr.29:9) 
 

“Aceptaron con gozo el despojo de sus bienes”.                                                                                                (Heb.10:34)                                                                                                                            

- Dar generosamente: 
“El codicioso codicia todo el día; el justo da sin retener su mano”.                                                                    (Pr.21:26)                                                                     

- Dar hasta que duela, no solo de lo que nos sobra: 
“No presentaré al Señor mi Dios holocaustos que no me hayan costado nada”.                                             (2S.24:24) 
 

“Porque si uno lo hace de buena voluntad, lo que da es bien recibido según lo que tiene, y no según lo que no tiene” 
                                                                                                                                                                                  (2Co.8:12)  

“Todos ellos dieron de lo que les sobraba; pero ella, que es tan pobre, dio todo lo que tenía para vivir”.       (Lc.21:4) 

- Tener un Dar por motivos puros: 
“No hagan sus buenas obras delante de la gente solo para que los demás los vean. Si lo hacen así, su Padre que es-
tá en el Cielo no les dará ningún premio. Por eso, cuando ayudes a los necesitados, no lo publiques a los cuatro vien 
tos, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para que la gente hable bien de ellos. Les aseguro 
que con eso ya tienen su premio”.                                                                                                                          (Mt.6:1-2) 
 

“Cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha”.                                                  (Mt.6:3) 
 

“Si dan prestado solo a aquellos de quienes piensan recibir algo, ¿qué hacen de extraordinario? También los pecado 
res se prestan unos a otros, esperando recibir unos de otros. Ustedes deben amar a sus enemigos, hacer bien, y dar 
prestado sin esperar nada a cambio. Así será grande su recompensa, y ustedes serán hijos del Dios Altísimo, que es 
también Bondadoso con los desagradecidos y los malos”.                                                                               (Lc.6:34-35) 

- Hay que Dar con Amor, sin albergar malos sentimientos: 
“Si diera todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregara mi cuerpo para ser quemado, pero no ten-
go Amor, de nada me aprovecha”.                                                                                                                          (1Co.13:3) 
 

“Deja allí tu ofrenda delante del Altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu o-
frenda”.                                                                                                                                                                        (Mt.5:24) 
 

QUE SUCEDE CUANDO PODEMOS DAR Y COMPARTIR, PERO RETENEMOS Y NO DAMOS 
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“Sin falta darás, y no serás de mezquino corazón cuando des, porque por ello te Bendecirá el Señor, tu Dios, en to-
das tus obras y en todo lo que emprendas”.                                                                                                          (Dt.15:10) 
A.- Unas veces somos causantes de nuestra propia ruina: 
“Hay quienes retienen más de lo justo y acaban en la miseria”.                                                                         (Pr.11:24) 
 

“El que da al pobre no tendrá pobreza, pero el que aparta de él sus ojos tendrá muchas maldiciones”.       (Pr.28:27) 
 

B.- En otras tantas, demostramos nuestra falta de amor cristiano: 
“Si un hermano o una hermana no tienen ropa y carecen del sustento diario, y uno de ustedes les dice: «Vayan en 
paz, caliéntense y sáciense», pero no les dan lo necesario para su cuerpo, ¿de qué sirve?”.                    (Stg.2:15-16) 
 

“Si uno es rico y ve que su hermano necesita ayuda, pero no se la da, ¿cómo puede tener Amor de Dios en su cora-

zón? Hijitos míos, que nuestro amor no sea solamente de palabra, sino que se demuestre con hechos”(1Jn.3:17-18) 
 

C.- Otras veces obramos un DAR de forma mezquina o deshonesta: 
“El que siembra escasamente, también segará escasamente”.                                                                            (2Co.9:6) 
 

“Si tienes capacidad para hacer el bien, no te rehúses hacérselo a quien lo necesite. No digas a tu prójimo: ´Vete, 
vuelve de nuevo mañana te daré´, cuando tengas contigo qué darle”.                                                          (Pr.3:27-28) 
 

«Ustedes traen a Mi Altar pan indigno, y preguntan todavía: “¿En qué te ofendemos?” Ustedes me ofenden cuando 
piensan que Mi Altar puede ser despreciado y que no hay nada malo en ofrecerme animales ciegos, cojos o enfer-
mos». ¡Vayan, pues, y llévenselos a sus gobernantes! ¡Vean si ellos les aceptan con gusto el regalo! Pídanle ustedes 
a Dios que nos tenga compasión. Pero si le hacen esa clase de ofrendas, no esperen que Dios los acepte a ustedes 
con gusto. El Señor todopoderoso dice: «¡Ojalá alguno de ustedes cerrara las puertas del Templo, para que no vol-
vieran a encender en vano el fuego de Mi Altar! Porque no estoy contento con ustedes ni voy a seguir aceptando 
sus ofrendas».                                                                                                                                                      (Mal.1:7-10) 

                                                                          

«Ustedes dicen: “¡Ya estamos cansados de todo esto!” Y me desprecian. Y todavía suponen que voy a alegrarme 
cuando vienen a ofrecerme un animal robado, o una res coja o enferma. ¡Maldito sea el tramposo que me promete 
un animal sano de su rebaño y luego me sacrifica uno que tiene defecto! Yo soy el gran Rey, y soy temido entre las 
naciones». Esto dice el Señor todopoderoso”.                                                                                                (Mal.1:13-14) 

(Ver también Hch.5:1-2 y 9-10) 
 

D.- Tengamos mucho Cuidado con la Avaricia -recibir y no compartir con nadie-, y la Codicia -ambición por tener-:  
“Cuídense ustedes de toda Avaricia; porque la vida no depende del poseer muchas cosas”.                          (Lc.12:15) 
  

“El amor del dinero es la raíz de todos los males”.                                                                                                (1Ti.6:10) 
 

“El que aborrece la Avaricia prolongará sus días”.                                                                                                (Pr.28:16) 
 

“El que ama el dinero, no se saciará de dinero”.                                                                                                     (Ec.5:10) 
 

“¡Escuchen ustedes, los ricos!: Lloren y griten de dolor por las miserias que os vendrán. Sus riquezas se pudrirán, y 
la polilla comerá vuestra ropa. El dinero que han estado juntando en estos últimos tiempos se oxidará, y ese óxido 
será el testigo que los acusará en el Juicio Final, y que los destruirá como un fuego. Ustedes no les han pagado el 
sueldo a sus trabajadores, y el Señor todopoderoso ha oído las protestas de ellos. Ese dinero que no han pagado 
también los acusará delante de Dios. Ustedes los ricos han vivido con mucho lujo, y se han dado la gran vida en es-
ta Tierra. Habéis engordado vuestros corazones como en día de matanza”.                                                   (Stg.5:1-5) 

(V. también: Ec.5:13-15; Hch.5:1-10) 
 

               
 

2).- SEGUNDO PRINCIPIO: SER DILIGENTES 
- Según la Palabra de Dios, andar ocioseando no es un defecto, es un pecado. 
“La mano negligente empobrece, pero la mano de los DILIGENTES enriquece”.                                                (Pr.10:4)  

- Hay personas que sueñan despiertos, tratando de enriquecerse o prosperar por un golpe de suerte o por alguna bue 
na o mala maniobra que por allí se les presente (¡?).  
“El perezoso desea y nada alcanza, más los DILIGENTES serán prosperados”.                                                   (Pr.13:4) 
 

“El camino del perezoso es como un seto de espinos; la vereda de los rectos, como una calzada”.               (Pr.15:19) 
 

“La pereza hace caer en profundo sueño y la persona negligente padecerá hambre”.                                     (Pr.19:15)  

- Pensar así, es todo un Albur, un “vivir en la cuerda floja”, “tirando coces al viento”, “sueños de apio” -ni siquiera de 
opio-. Es un desperdicio de vida (¡): 
“Mira a la hormiga, perezoso, observa sus caminos y sé sabio: Ella, sin tener capitán, gobernador ni señor, prepara 
en el verano su comida, recoge en el tiempo de la siega su sustento. Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir? 
¿Cuándo te levantarás del sueño? Un poco de sueño, dormitar otro poco, y otro poco descansar mano sobre mano: 
Así te llegará la miseria como un vagabundo, la pobreza como un hombre armado”.                                    (Pr.6:6-11) 

(Ver también: Pr.24:33-34).  
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- La PROSPERIDAD siempre vendrá como consecuencia de nuestro trabajo DILIGENTE. 
“La mano de los DILIGENTES dominará, pero la negligencia será tributaria”.                                                  (Pr.12:24) 

- Todo vago o perezoso, está tan convencido en su interior que lo suyo no es nada malo que, supone ser más inteli- 
gente que cualquiera que le haga ver su errónea forma de vivir:  
“En su propia opinión, el perezoso es más sabio que siete que sepan aconsejar”.                                           (Pr.26:16)  
 

“Pasé junto al campo del hombre perezoso, junto a la viña del hombre falto de entendimiento; y vi que por toda ella 
habían crecido los espinos, ortigas habían cubierto la tierra y la cerca de piedra ya estaba derribada. Miré, y lo medi 
té en mi corazón; lo ví, y aprendí la lección: Un poco de sueño, dormitar otro poco, y otro poco descansar mano so-
bre mano: Así te llegará la miseria como un vagabundo, la pobreza como un hombre armado”.             (Pr.24:30-34)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
 

     
 

3).- TERCER PRINCIPIO: SER DESPRENDIDOS Y GENEROSOS 
- Es por demás que alguien pretenda ser Bendecido por Dios en sus finanzas y manejos económicos, si no es genero-
so y desprendido; si no somos capaces de compadecemos de las necesidades de nuestros semejantes, estaríamos ac-
tuando en Contradicción a la Ley espiritual establecida por Dios respecto a cómo nos es posible poder Recibir: 
“DAD, y se Os Dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; porque con la misma 
medida con que medís, os volverán a medir”.                                                                                                        (Lc.6:38) 

. La “tacañería” es la clara evidencia de la dureza de un corazón.  
“Hay quienes reparten, y les es añadido más, y hay quienes retienen más de lo que es justo, y acaban en la miseria. 
El alma generosa será prosperada; y el que sacie a otros, será también saciado”.                                    (Pr.11:24-25) 
  

A. LA BIBLIA ORDENA A LOS CREYENTES SEAN DESPRENDIDOS Y GENEROSOS 
“No endurecerás tu corazón ni le cerrarás tu mano a tu hermano pobre, sino que le abrirás tu mano liberalmente”. 
                                                                                                                                                                                  (Dt.15:7-8) 

“Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo niegues”.                                                  (Mt.5:42) 
 

“El que tiene dos túnicas, dé al que no tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo”.                                 (Lc.3:11) 
 
 

     
 

B. DIOS BENDICE LA GENEROSIDAD NUESTRA QUÉ ES CONFORME A SU VOLUNTAD 
“Pero cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que sea tu limosna en secreto; y Tu 
Padre que ve en lo secreto, te recompensará en público”.                                                                                  (Mt.6:3-4) 
 

“No se olviden ustedes de hacer el bien y de compartir con otros lo que tienen; porque estos son los sacrificios que 
agradan a Dios”.                                                                                                                                                    (Heb.13:16) 
 

“Peca el que menosprecia a su prójimo, pero el que tiene misericordia de los pobres, es bienaventurado”.(Pr.14:21) 
                                                                                                                                                               

“El que mira con misericordia será bendito, porque dio de su pan al indigente”.                                                (Pr.22:9) 
  

“Da a los pobres, y tendrás tesoro en el Cielo”.                                                                                                    (Mr.10:21) 
 

“En esto os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las Palabras del S. Jesús, 
que dijo: ´Más bienaventurado es dar que recibir´”.                                                                                         (Hch.20:35) 
 

“Presta al Señor el que da al pobre, el bien que ha hecho se le devolverá”.                                                      (Pr.19:17) 

                                         

“El que da al pobre no tendrá pobreza. Pero el que aparta de él sus ojos tendrá muchas maldiciones”.       (Pr.28:27) 
     

“Echa tu pan sobre las aguas (los necesitados del mundo); que después de muchos días lo hallarás (Ley de la siembra y la 
cosecha). Reparte a siete, y aún a ocho, porque no sabes qué mal ha de venir sobre la Tierra”.                    (Ec.11:1-2)                                                                  
 

“Si das tu pan al hambriento, si sacias al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el 
mediodía. Yo te guiaré siempre, te daré comida abundante en el desierto, daré fuerza a tu cuerpo y serás como un 
jardín bien regado, como un manantial al que nunca le falta el agua”.                                                        (Is.58:10-11) 
 

“El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente tam-
bién segará…  Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, y 
aumentará los frutos de vuestra justicia, para que estéis enriquecidos en todo para toda generosidad, la cual produ 
ce por medio de nosotros Acción de Gracias a Dios, Porque la entrega de este servicio no solamente suple lo que a 
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los santos falta, sino que también abunda en muchas Acciones de Gracias a Dios. Ellos, por la experiencia de este     
servicio glorifican a Dios por la obediencia que profesáis al Evangelio de Cristo, y por la generosidad de vuestra con 
tribución para ellos y para todos”.                                                                                                                     (2Co.9:6-13)                                                                          
 

C. EL ORDEN DE PRIORIDAD INMEDIATO EN NUESTRO DAR SEGÚN DIOS 
1.- DAR A LA FAMILIA  
“Manda también esto, para que sean irreprochables, porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para 
los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo”.                                                                             (1Ti.5:7-8) 
 

2.- DAR A TODOS, PERO ESPECIALMENTE A LOS MÁS NECESITADOS Y LOS HERMANOS EN LA FE 
“La religión pura y sin mancha delante de Dios el Padre es ésta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribula-
ciones y guardarse sin mancha del mundo”.                                                                                                         (Stg.1:27)  
 

“No nos cansemos, pues, de hacer el bien, porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. Así que, según tenga-
mos oportunidad, hagamos bien a todos, y especialmente a los de la familia de la fe”.                                 (Gl.6:9-10) 
 

“Compartid las necesidades de los santos y practicad la hospitalidad”.                                                            (Ro.12:13) 
 

     
 

4. CUARTO PRINCIPIO: HAY QUE SER BUENOS ADMINISTRADORES 
- Vamos viendo que muchas veces nuestra escasez se debe a que gastamos demasiado o gastamos en cosas vanas y 
superfluas y somos incapaces de desprendimiento y generosidad. Y es que debemos tomar conciencia que el dinero y 
los bienes que tenemos son Provisión de Dios -aunque según nosotros, nos han costado “sangre, sudor y lágrimas”, 
como dijera Don Winston Churchill-, y son para que Él pueda Bendecir a otros a través nuestro, por lo tanto, debemos 
administrarlos con buen juicio: “He hallado a David, hijo de Isaí, varón conforme a Mi Corazón, quién hará todo lo 
que Yo quiero” (Hch.13:22).  

“En el Barbecho de los pobres (Sistema o Técnica de cultivo que consiste en dejar de sembrar la tierra periódicamente para q´ 

se regenere) hay mucho pan, pero se pierde por falta de justicia”.                                                                      (Pr.13:23) 
“Caerá en la pobreza el hombre que ama los placeres; y el que ama el vino y los perfumes no se enriquecerá”. 
                                                                                                                                                                                    (Pr.21:17)  
A.- LOS REGALOS Y DONATIVOS pueden ganarnos el favor o perdón de una persona y también ser SOBORNARNOS: 
 “Al que es dadivoso y desprendido, todo el mundo lo busca y se hace su amigo”.                                            (Pr.19:6) 
 

“El regalo hecho con discreción calma aun el enojo más fuerte”.                                                                       (Pr.21:14) 

- Pero hay ocasiones en que no se deben aceptar regalos ni donativos. Si ministramos de parte de Dios, cuando so- 
mos llamados en sanidades, en consejería o consultas, por ejemplo, ¿Podríamos comisionar por los servicios presta-
dos?: 
“El malvado acepta en secreto el soborno para pervertir las sendas de Justicia”.                                            (Pr.17:23) 

- Y es que sucede en ciertas congregaciones, que sus autoridades “se hacen de la vista gorda”, frente a conductas re-
probadas de ciertos dirigentes o hermanos, por sus jugosos aportes y ofrendas… ¡Son SOBORNADOS!  
“No aceptarás soborno, porque el soborno ciega aun al de vista clara y pervierte las palabras del justo”.    (Éx.23:8) 

- Balaam, a quienes algunos llaman profeta y otros, adivino, rechazó en 3 oportunidades los ofrecimientos del rey Ba-
lac de Moab, para que maldijera Israel. Pero en la 2da. ocasión, al consultarle a Dios Balaam, otra vez el Señor le dijo, 
no lo hiciera y así Balaam le contestó a los enviados: “Aunque Balac me diera todo el oro y la plata que caben en su 
palacio, yo no podría hacer nada, ni grande ni pequeño, que fuera contra las órdenes del Señor mi Dios”. (Nm.22: 
18-20) 
- En 1R.13:7-10 Un profeta joven rechazó el regalo del rey de Israel -el desobediente Jeroboam-, conforme Dios se lo 
ordenó... pero, vino otro profeta viejo y mintiéndole, lo convenció que ahora, Dios si permitía hiciera lo contrario de lo 
que le había ordenado primero. Falló el profeta joven, desobedeció a Dios y un león lo mató de vuelta a casa.  
“Además, el que es la Gloria de Israel no mentirá ni se arrepentirá, porque no es hombre para que se arrepienta”. 
                                                                                                                                                                                   (1S.15:29) 

“Porque Yo, el SEÑOR, no cambio”.                                                                                                                          (Mal.3:6) 

2 Reyes 5:15,16,20–27: Cuando Naamán, el general sirio, al ser sanado de su Lepra, le ofreció al profeta Eliseo un re 
galo, este lo rechazó, Pero luego, Giezi, su criado, le pidió encubiertamente a Naamán y con mentiras, 2 talentos de 
plata (66 Kg.) y 2 vestidos nuevos. Eliseo lo descubrió, y Giezi fue castigado junto a su descendencia con la lepra de 
Naamán. 
 

5.- QUINTO PRINCIPIO: EVITEMOS LAS DEUDAS 
- Las DEUDAS son un yugo. Debemos tener mucho cuidado de endeudarnos irresponsablemete y contraer Cuentas 
que no podremos honrar. Dios, nos recomienda NO ENDEUDARNOS: “No debáis a nadie nada” (Ro.13:8). 

- La Biblia NO DICE que pedir PRESTADO sea PECADO (si así fuera, Dios nunca le hubiera permitido a su pueblo PRES 
TARSE el uno al otro:                                                     - 5 - 
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https://bibliaparalela.com/malachi/3-6.htm


 
 
 
 

"Cada siete años harás REMISIÓN. En esto consiste la Remisión: PERDONARÁ a su DEUDOR todo aquel que haya 
prestado algo de su pertenencia, con lo cual obligó a su prójimo; no lo demandará más a su prójimo, o a su herma-
no, porque ha sido proclamada la Remisión de Jehová”.                                                                                    (Dt.15:1-6) 

- La Palabra de Dios nos recomienda NO ENDEUDARNOS porque, cuando lo hacemos, nos convertimos en ESCLAVOS 
de nuestro ACREEDOR. 
“El rico se hace dueño de los pobres y el que toma prestado se hace siervo del que presta”.                           (Pr.22:7)  

- Los creyentes deben PAGAR sus DEUDAS tan pronto como puedan, y si es posible por adelantado, mejor: 
“El impío toma PRESTADO y NO PAGA; pero el JUSTO tiene MISERICORDIA y DA”.                                       (Sal.37:21) 

- La Palabra de Dios en el N.T., también nos anima a CANCELAR lo ADEUDADO:  
“PAGAD a todos los que DEBÉIS: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que 
honra, honra”.                                                                                                                                                             (Ro.13:7)                                   
 

“Si tienes capacidad para hacer el bien, no te rehúses hacérselo a quien lo necesite. No digas a tu prójimo: ´Vete, 
vuelve de nuevo mañana te daré´, cuando tengas contigo qué darle”.                                                          (Pr.3:27-28) 

- La Palabra nos prohíbe hacer presunción del futuro (Stg.4:13-15). Y ENDEUDARSE significa lo mismo:  

“No te jactes del día de mañana; porque no sabes que dará de sí el día”.                                                            (Pr.27:1) 

- Estar ENDEUDADO será también una consecuencia de nuestra DESOBEDIENCIA y PECADO: 
“Pero acontecerá, qué si no oyes la Voz de tu Dios, y no procuras cumplir todos sus Mandamientos y sus Estatutos 
que Yo te ordeno hoy, vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas maldiciones…El extranjero que estará en medio 
de tí se elevará sobre ti muy alto, y tu descenderás muy bajo. Él te PRESTARÁ A TÍ y tú no le prestarás a él; ÉL ES-
TARÁ A LA CABEZA y tú a la zaga”.                                                                                                             (Dt.28:15; 43-44) 

- En cambio, estar LIBRES de DEUDAS es una de las recompensas a la OBEDIENCIA a la Voluntad de Dios: 
“Acontecerá que si oyes atentamente la Voz de tu Dios, para guardar y poner por obra todos los Mandamientos que Yo 
te prescribo hoy, también tu Dios, te exaltará sobre todas las naciones de la Tierra. Y vendrán sobre ti y te alcanza-
rán todas estas Bendiciones, si escuchas la Voz de tu Dios… te abrirá su Buen Tesoro, el Cielo, para enviar la lluvia a tu tie-
rra en su tiempo y para bendecir toda la obra de tus manos. PRESTARÁS a muchas naciones, y tú NO PEDIRÁS PRES-
TADO”.                                                                                                                                                                   (Dt.28:1-2, 12) 

- Debemos CANCELAR toda DEUDA IMPAGA A TIEMPO y NO ENDEUDARNOS MÁS, para demostrarle al mundo que JESU-
CRISTO es quién nos ha convertido en gente mucho más RESPONSABLE en el área de NUESTRAS FINANZAS. 
CANCELE primero todo el monto adeudado más atrasado. Ya conoce perfectamente que Dios está recomendándonos 
NO ENDEUDARNOS. Y siga esperando en el Señor su Provención, poniendo en práctica sus principios financieros para 
lograr estabilidad económica. Si así lo hacemos, contemplaremos maravillados cómo Dios obra a nuestro favor.  
 

       
                                  

6.- SEXTO PRINCIPIO: TENGAMOS MENTALIDAD DE PROSPERIDAD 
“Los planes del diligente ciertamente tienden a la abundancia, y ciertamente va a la pobreza todo el que alocada-
mente se apresura”.                                                                                                                                                    (Pr.21:5)                                                                                                                                                              

- Nuestra MENTALIDAD POSITIVA ayuda a lo que haremos y sobre todo a lo que lograremos. Debemos desterrar de 
nuestra manera de pensar la mentalidad de pobreza y de fracaso; que nuestros anhelos y pensamientos apunten al 
bienestar y a la prosperidad. Apartarnos de toda negatividad, aunque las cosas al principio, no vayan saliendo como 
esperábamos. 
- Preguntado Thomas Alva Edison, sobre que opinaba aerca de las casi 1,000 pruebas que tuvo que realizar previa-
mente para lograr el fabuloso invento de la Bombilla o Foco eléctrico que hoy usamos, contestó muy satisfecho: “Solo 
fueron pruebas que me permitieron ir eliminando lo que no debía seguir haciendo en adelante” (¡?). 
- Tener una MENTALIDAD DE PROSPERIDAD, es no descuidar que el PRINCIPIO FUNDAMENTAL del CRISTIANISMO 
es el DAR. No sólo daremos nuestro dinero sino toda nuestra vida. Sólo HAY dos alternativas: SER LIBRES o SER ES-
CLAVOS 
“Ninguno puede servir a dos señores, porque odiará al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al o-
tro. No podéis servir a Dios y a las riquezas”.                                                                                                         (Mt.6:24) 

- DEMOS primero y allí nuestro corazón nos seguirá. Si lo hacemos como para Dios, nos llevará a JESUCRISTO. 
“…porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón”.                                                     (Mt.6:21) 

- Si no somos fieles en el uso de las cosas de este mundo, es decir, FIELES EN TODO DETALLE, ¿Quién nos confiará lo verdade-
ro?, es decir, LAS RIQUEZAS ESPIRITUALES. Dios sí está DISPUESTO. 
- Primero, debemos administrar las cosas pequeñas de la vida (el DINERO entre las riquezas injustas) y después, re-
cién podremos con lo espiritual: “Pero lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual” (1Co.15:46). 
Nunca debemos descuidar que el pueblo de Dios, sólo puede ser LIBERADO con los principios o leyes espirituales estable-
cidos por Dios en su Palabra. 
“Si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero?”.                                           (Lc.16:11) 

- Tener mucho dinero o poco dinero no hace la diferencia. Lo que hace la diferencia es nuestra ACTITUD INTERIOR, 
con que MENTALIDAD nos vamos a manejar al respecto de nuestra relación con Dios y las Riquezas, con el dinero (¡).  
- Pero de algo que podemos estar muy seguros, es que cuando menos tengamos, habrá menos oportunidades de pe- 
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car o desobedecer a la Voluntad de Dios.: 
“El que fue sembrado entre espinos es el oye la Palabra, pero las preocupaciones de este siglo y el engaño de las riquezas 
ahoan la Palaabra, y se hace infructuosa” .                                                                                                                               (Mt.13:22)          

- Dios espera de nosotros OBEDIENCIA para darnos la Corona de la Vida. El Dios que suspendió la Gravedad caminando 
sobre las aguas, es el mismo que resucitó a Lázaro de entre los muertos, y es capaz de respaldar nuestras INVERSIO-
NES y NEGOCIOS si caminamos en INTEGRIDAD y con una MENTALIDAD de PROSPERIDAD, sea cual fuere la inversión o 
negocio que hagamos. No tenemos porqué vivir conforme al patrón del hombre pecador: 

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

EL PATRÓN PARA NUESTRA EXISTENCIA SE TIENE QUE TOMAR DE LA PALABRA DE DIOS, Y SER IMPULSADO POR EL ESPÍ 
RITU SANTO. SIGNIFICA DESEMBARAZARNOS DE ESTOS   CÁNONES   DE  VIDA QUE SE FORMARON EN NOSOTROS  A TRAVÉS  
DE TODA  NUESTRA  EXISTENCIA  FUERA  DEL  S. JESUCRISTO.  PERO  ESTOS  PATRONES  CONDUCTUALES PUEDEN SER GENERACIONA 
LES  O  QUE  NOSOTROS MISMOS  LOS  HALLAMOS   DESARROLLADO.  

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

-Los PATRONES CONDUCTUALES agradables a Dios necesitan ser CULTIVADOS y PERPETUADOS. Un cambiar nuestras 
existencias para que estén totalmente de acuerdo con la Palabra de Dios, es UN PROYECTO DE TODA LA VIDA. UN 
MORIR a nosotros mismos (Jn.12:24-25) porque hemos podido RENOVAR nuestra vieja manera de PENSAR, al seguir 
el consejo del apóstol Pablo: “Renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según 
Dios en la Justicia y Santidad de la Verdad (Ef.4:23-24). 
- La PALABRA nos establece la meta y además nos proporciona el camino.  
- Al Nacer de lo Alto, lo único santo en nosotros es nuestro espíritu humano regenerado: Allí reside el E.S. que nos ha 
sido dado, allí solo se habla un solo lenguaje: La Palabra de Dios. Nuestro cuerpo y alma más bien, son los que nece-
sitan una regeneración progresiva, hasta que todos alcancemos la estatura de la Plenitud de Cristo (Ef.4:13).  
- Y ya hemos visto también que por desconocimiento de esta VERDAD de Dios y su auténtica REVELACIÓN equivoca-
damente, algunas autoridades de su pueblo, -por no decir la gran mayoría- a diferencia de lo que Dios mismo nos ha 
ministrado tienen en muy poco el enseñar lo relacionado al manejo de las FINANZAS en la VIDA de FE. 
- Esto es comprensible, pues son Pastores, Maestros y Predicadores los encargados de estas ministraciones; pero lo 
muy lamentable es que están más “ocupados” en las FINANZAS, pero de sus PROPIOS INTERESES PERSONALES Y FAMI-
LIARES e IGLESIAS: De cómo obtener recursos de los fieles para cubrir las necesidades de sus ministerios (¡?). 
  

                                                                                  
Al ministrar sobre Finanzas en la Iglesia, entendemos mejor el propósito de Dios al incluirlas estas Enseñanzas tan abundantemente en su Palabra 
 

- El gran problema de los creyentes, es que están saturadamente instruidos de CÓMO DAR, pero, muy escasos del apren 
dizaje de cómo GANAR, GASTAR bien e INVERTIR convenientemente su DINERO de acuerdo a la VOLUNTAD de Dios.  
- Aquí es donde está EL PRINCIPIO de la verdadera ESCASEZ en la falta de ayuda y asistencia que la IGLESIA recibe 
en un aspecto que para Dios es PRINCIPALÍSIMO, porque se trata del Bienestar de su pueblo en esta vida y la Fuente 
de donde debe provenir la SUBSISTENCIA de TODA su OBRA en la TIERRA (¡).   
 

7).- SÉPTIMO PRINCIPIO: APORTAR A LA OBRA DE DIOS EN LA TIERRA 
 

A).- DARLE A DIOS, ES DARLE A LA OBRA SUYA EN LA TIERRA: SU IGLESIA 
- Este es un Principio muy importante y quizás el más descuidado por una gran mayoría de creyentes. Dios es muy 
drástico al condenar este tipo de desobediencia a su Voluntad que nos es tan importante por sus Promesas incluidas: 
“Honra a Dios con tus bienes y con las primicias de todos tus frutos, entonces tus graneros estarán colmados con a-
bundancia y tus lagares rebosarán de mosto”.                                                                                                    (Pr.3:9-10) 

- Dios ha establecido que su Obra se financie con los aportes de aquellos que precisamente decimos que lo amamos: 
“Pero vosotros decís: ´¿En qué hemos de volvernos?´ ¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. 
Y aún preguntáis: ´¿En qué te hemos robado?´ En vuestros diezmos (para los de la Ley) y ofrendas (para los de la Gra- 
cia). Malditos sois con Maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado. Traed todos los diezmos al al- 
folí (en la Ley: Almacén del Templo de Jerusalén) y haya alimento en mi Casa: Probadme ahora en esto, dice Jehová de 
los ejércitos, a ver si no os abro las ventanas de los Cielos y derramo sobre vosotros Bendición hasta que sobrea-
bunde. Reprenderé también por vosotros al devorador (el diablo), y no os destruirá el fruto de la tierra (la paga o sala-
rio), ni vuestra vid en el campo será estéril (fuente de provención o trabajo), dice Jehová de los ejércitos. Todas las 
naciones os dirán bienaventurados, porque seréis tierra deseable, dice Jehová de los ejércitos”.        (Mal.3:7b-12) 

(Ver: 2Cr.31:4-12; Neh.13:12; Is.43:22-24; al ser práctica que decaía a veces, con merecidas amonestaciones). 
- Y es que muchas personas sin trabajo, oran, vigilian, interceden, lloran, suplican y ayunan a Dios. La Palabra más 
bien, nos declara que si nos comprometemos -Pactamos con Dios-, es que le damos razones sin impedimentos para 
poder recibir de su Parte. Así lo han hecho todos los grandes hombres de Dios. Pactar crea compromiso y responsa-
bilidad para asumir las cosas de Dios: “E hizo Jacob voto, diciendo: Si va Dios conmigo, y me guarda en este viaje en 
que estoy, y me da pan para comer y vestido para vestir y vuelvo en paz a casa de mi padre, Él será mi Dios. Y esta 
piedra que pongo por señal, será casa de Dios; y de todo lo que me des, el diezmo apartaré para ti”.  (Gn.28:20-22) 
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- Cumplió Jacob su compromiso y después de 21 años, retornó siendo muy rico a su tierra (¡).                         
- Si somos fieles en cumplir con este Principio, Dios será Fiel en cumplir con otorgar todo lo que Él ha prometido a los 
generosos para con su Obra: “Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra 
sementera, y aumentará los frutos de vuestra justicia, para que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad, la 
cual produce por medio de nosotros Acción de Gracias a Dios. Porque la ministración de este servicio no solamente 
suple lo que a los santos falta, sino que también abunda en muchas Acciones de Gracias a Dios” (2Co.9:10-12).  
- En Isaías 5, se encuentran 6 Razones o Fundamentos que Dios esgrimió contra Israel y por las cuales marcharon al 
Cautiverio de la corrupción de Babilonia durante los siguientes 70 años (La 2da. de ellas, precisamente es la indiferen-
cia por su Obra en la Tierra). Veamos: 
1).-vs.8-10: Por su Avaricia; 2).-vs.11-17: Por no considerar ni mirar su Obra en la Tierra; 3).-vs.18-19: Por su iniqui 
dad y pecado; 4).-vs.20: Por su terca obstinación -afán de andar en el error-; 5).-vs.21: Por su astuta auto-justifica-
ción y 6).-vs.22-24: Por su injusto proceder u obrar.  
 

    
  
 

 B.- TODOS, EN LA OBRA DE DIOS, PARA PODER RECIBIR, DEBEN TAMBIÉN DAR 
- Aun a los creyentes pobres se les anima a aportar ofrendando a la Oba de Dios. La pobre viuda de Sarepta dio abne 
gadamente, y en plena hambruna Dios la bendijo con una provisión inagotable (1R.17:9–16). Asimismo, en el N.T. la 
mujer viuda, entregó su óbolo del tributo anual del Templo, de todo lo que tenía para vivir y salió más justificada: “De 
cierto os digo que esta viuda pobre dio más que todos los que han echado en el Arca, porque todos han echado de 
lo que les sobra, pero ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su sustento” (Mr.12:43-44).                        

- Ser pobres no imposibilita el que seamos dadores alegres para poder también recibir. Muy mal hacen ciertas autori-
dades que consideran que los más pobres solo están para recibir y no DAR. Los truncan y hacen un daño muy grande 
en su posibilidad de recibir de parte de Dios. Los dejan permanentemente en un statuquo de pobreza (¡). Les predi-
can un falso Evangelio. Apostatan más bien de lo que la Palabra de Dios instruye:   
“Queremos contarles cómo Dios ha mostrado Su amor y Su bondad a las Iglesias de la región de Macedonia. Estas 
Iglesias han pasado por muchas dificultades, pero están muy felices. Son muy pobres, pero han dado ofrendas co-
mo si fueran ricas. Les aseguro que dieron todo lo que podían, y aún más de lo que podían. No lo hicieron por obliga 
ción, sino porque quisieron hacerlo, y hasta nos rogaron mucho que los dejáramos colaborar en esta ayuda al pue-
blo de Dios”.                                                                                                                                                            (2Co.8:1–4)                                                                                                                                                             
 

C).- EL DAR A LAS AUTORIDADES DEL PUEBLO DE DIOS 
“El que es enseñado en la Palabra haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye”.                                  (Gl.6:6) 
 

“Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en predi-
car y enseñar. Pues la Escritura dice: ´No pondrás bozal al buey que trilla´ y ´Digno es el obrero de su salario´”. 
                                                                                                                                                                               (1Ti.5:17-18) 
“Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la Palabra de Dios; considerad cuál ha sido el resultado de su con-
ducta e imitad su Fe”.                                                                                                                                             (Heb-13:7) 
 

“¿Acaso Bernabé y yo somos los únicos que no tenemos derecho a que la comunidad nos mantenga? ¿Quién sirve 
como soldado pagándose sus propios gastos? ¿Quién cultiva un viñedo y no come de sus uvas? ¿Quién cuida las o-
vejas y no toma de la leche que ordeña? Y no vayan a creer que esta es solo una opinión humana, porque la ley de 
Moisés también lo dice. Pues está escrito en el libro de la Ley: «No le pongas bozal al buey que trilla». Y esto no sig 
nifica que Dios se preocupe de los bueyes, sino que se preocupa de nosotros. Porque la Ley se escribió por causa 
nuestra, pues tanto el que ara la tierra como el que trilla el grano deben hacerlo con la esperanza de recibir su par-
te de la cosecha. Así que, si nosotros hemos sembrado en ustedes una semilla espiritual, no es mucho pedir que co-
sechemos de ustedes algo de lo material”.                                                                                                      (1Co.9:6-11) 
 

          
 
 

D.- DAR Y COMPARTIR EN LA IGLESIA, ES UN DEBER CRISTIANO QUE LA PALABRA DE DIOS RECLAMA  
“[Los cristianos de Macedonia] nos rogaron mucho que les permitiéramos tomar parte en esta ayuda para el pueblo de 
Dios. Y hasta hicieron más de lo que esperábamos, pues se ofrendaron a sí mismos, primero al Señor y luego a noso 
tros, conforme a la voluntad de Dios. Pues ustedes, que sobresalen en todo: en fe, en facilidad de palabra, en cono-
cimientos, en buena disposición para servir y en amor que aprendieron de nosotros, igualmente deben sobresalir en 
esta obra de caridad”.                                                                                                                                      (2Co.8:4-5 y 7) 
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“Todo lo que hicieron por uno de estos hermanos Míos más humildes, por Mí mismo lo hicieron”.              (Mt.25:40) 
 

“Son deudores a ellos, porque si los gentiles han sido hechos partícipes de sus bienes espirituales, deben también 
ellos ayudarlos con bienes materiales”.                                                                                                                (Ro.15:27) 
 

“[Pablo dijo:] Al principio, cuando comencé a anunciar la buena noticia y salí de Macedonia, los únicos que me ayu-
daron fueron ustedes, los de la iglesia en Filipos. Ninguna otra iglesia colaboró conmigo. Aun cuando estuve en Te-
salónica y necesité ayuda, más de una vez ustedes me enviaron lo que necesitaba”.                                 (Flp.4:15-16) 

(V. también 1Co.16:1; 2Co.9:12) 
 (V. también 3 Juan 8.) 
“Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer una colecta para los pobres de entre los santos que están en Jerusa-
lén”.                                                                                                                                                                           (Ro.15:26) 
 

“Cada uno llevará sus ofrendas conforme a los bienes con que el Señor su Dios lo haya bendecido”.           (Dt.16:17) 
 

“Los discípulos, cada uno conforme a lo que tenía, determinaron enviar socorro a los hermanos que habitaban en 
Judea”.                                                                                                                                                                    (Hch.11:29) 
 

“Cada uno de ustedes debe apartar y guardar algo de dinero, según lo que haya ganado”.                           (1Co.16:2) 
 
 

“Si alguien de veras quiere dar, Dios le acepta la ofrenda que él dé conforme a sus posibilidades”.             (2Co.8:12) 
 

“Juana, mujer de Chuza, mayordomo de Herodes; Susana y muchas otras […] de sus bienes personales contribuían 
al sostenimiento de ellos”.                                                                                                                                           (Lc.8:3) 
 

“Ahora ustedes tienen mucho, y deben ayudar a los que tienen poco. Puede ser que, en otro momento, ellos tengan 
mucho y los ayuden a ustedes. De esta manera habrá igualdad. Como dice la Biblia: «Al que juntó mucho no le so-
bró nada. Al que juntó poco, no le faltó nada».                                                                                              (2Co.8:14-15) 
 

“A los ricos de este mundo manda que no sean altivos ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son incier-
tas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. Que hagan bien, que 
sean ricos en buenas obras, dadivosos y generosos. De este modo atesorarán para sí buen fundamento para el fu-
turo, y alcanzarán la vida eterna”.                                                                                                                    (1Ti.6:17–19) 

(Ver también ejemplos en 2Ti.1:16-18; Flm.7). 
- Ofrendar a la iglesia, para que esta distribuya lo recibido: 
“Todos los que habían creído estaban juntos y tenían todas las cosas en común; vendían todas sus propiedades y 
sus bienes y los compartían con todos, según la necesidad de cada uno”.                                                  (Hch.2:44-45) 
 

“No había, pues, ningún necesitado entre ellos, porque todos los que poseían tierras o casas las vendían, traían el 
precio de lo vendido, y lo depositaban a los pies de los apóstoles, y se distribuía a cada uno según su necesidad”.  
                                                                                                                                                                              (Hch.4:34-35) 

- En la Iglesia primigenia se hacía una distribución diaria de alimentos a las viudas. Es deber de la iglesia mantener a 
las viudas que no tengan familia que las puedan sostener. Y si los tienen, no debe gravarse a la Iglesia (1Ti.5:4-16). 

- En el pueblo de Dios siempre se ha animado a los creyentes a hacer ofrendas para financiar proyectos conjuntos:  

“Tomen de entre ustedes una ofrenda para el Señor. Todo aquel que sea de corazón generoso, tráigala como ofren-
da al Señor”.                                                                                                                                                  (Éx.35:5 y 21-22) 

(2R.12:4,5 y 9-12, se fomentaban las ofrendas voluntarias para la obra de Dios) 

- La Biblia, habla abundantemente sobre la generosidad y el desprendimiento y sobre la importancia de que compar-
tamos los recursos que Dios nos provee, para que nos siga Bendiciendo porque entonces ya cuenta con nosotros en 
sus Propósitos en esta Tierra. Por eso, la generosidad verdadera debe brotar de un corazón genuino y noble que no 
haga nada condicionadamente o esté buscando recibir algo a cambio. Ese es el tipo de corazón desinteresado que 
Dios quiere que tengamos. ¡Un corazón generoso que refleje al Suyo! 
- Dios nunca nos pedirá algo que Él no haya estado dispuesto a hacer. ¡Su corazón es el más Bondadoso y Generoso 
de todos! Fue por eso que envió a su Hijo, Jesús, a morir en la Cruz como Propiciación nuestra, para que recibamos la 
ausencia de toda condenación, así como el perdón de nuestros pecados y la vida eterna. Y es por eso que Él se delei-
ta en concedernos siempre cosas buenas por nuestra sujeción y obediencia.  
 

           
 

- Dios ha mostrado su Generosidad con nosotros desde el comienzo de la Creación. Antes de crear al hombre y a la 
mujer, Él se aseguró de crear y proveer todo lo necesario para su supervivencia. Creó una atmósfera propicia. Creó el 
agua, las plantas, los animales y todo lo que contribuiría a que el ser humano pudiera vivir en este planeta con todas 
sus necesidades básicas cubiertas: “Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre de las 
luces, en el cual no hay mudanza ni sombra de variación” (Stg.1:17). 
- Dios no nos dejó sobre la Tierra y se olvidó de nosotros. Todavía hoy, todo lo bueno que hay en nuestras vidas, to-
do lo que contribuye a nuestro bienestar tiene su origen en Dios. Podemos pensar que es porque nos esforzamos y 
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trabajamos mucho, porque cuidamos bien de nuestra salud, porque supimos escoger a nuestro cónyuge... Por más         
que intentemos buscar una explicación tendremos que reconocer que Dios es el origen de todo lo bueno. Y así será 
por siempre pues Él no cambia... (¡) 
1. Dios es Generoso con todos, lo merezcan o no, esa es su PERFECCIÓN que reclama en nosotros: 
Mt.5:45b, nos dice sobre Dios: ”Él hace que salga el Sol sobre malos y buenos, y que llueva sobre justos e injustos” 

Para agregarnos en el verso 48: “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los Cielos es Per-

fecto”. La Bondad y la Generosidad de Dios no están dirigidas única y exclusivamente a los que son buenos y siguen 
sus caminos. Dios es generoso y extiende sus bondades a todos, buenos o malos, justos o injustos. Él murió en la 
Cruz por toda la humanidad, para darnos la oportunidad de aceptar su regalo de ser Salvos (1Ti.2:4). 
- Sin embargo, por lo general nosotros somos buenos con los que son buenos y agradables con nosotros. En Mateo 5 
vemos que Dios nos llama a ser más como Él e ir en contra de la corriente de este mundo. Él nos insta a ser genero-
sos en nuestro amor y en nuestras oraciones a favor de los que quieren hacernos daño y persiguen. Es de esa forma 
que se notará que somos sus hijos: cuando reflejemos su carácter a través de nuestras acciones (Mt.5:43-45). 
2. Dios nos Bendice para que bendigamos y así seamos PRÓSPEROS 
- A Dios le gusta dar cosas buenas a sus hijos y lo hace no solo para que las disfrutemos sino para que las comparta-
mos. En 2Co.9:8-11 vemos que Dios nos suple suficiente para cubrir nuestras necesidades y desea que ese recibir 
nos motive a buscar oportunidades para hacer buenas obras a los demás, en su Nombre. 
- El dar a otros es un paso de Fe. Al compartir con los demás en lugar de acumular, estamos declarando que confia-
mos plenamente en Dios y en que Él podrá proveer también para nuestras necesidades futuras: 
“Y Poderoso es Dios para hacer que toda Gracia abunde en vosotros, a fin de que, siempre en toda circunstancia, 
tengan todo lo necesario, y abundéis para toda buena obra”.                                                                           (2Co.9:8) 

- Para Dios es un Acto de Justicia el hecho de que compartamos con otras personas lo que Él nos provee. Al no rom-
per esa cadena de Bendición y de generosidad que proviene de Él abrimos la puerta para que otras personas disfru-
ten de sus bondades. Eso resultará en Acciones de Gracias a Dios y el reconocimiento de que Él es el dador de todo lo 
bueno. 
3. La generosidad es un Principio de la PROSPERIDAD, algo extravagante; pero, que recibe Recompensa 
- Si damos de forma calculada y a regañadientes, entonces debemos evaluar por qué damos. La Generosidad que sale 
de un corazón agradecido a Dios es casi incontrolable, al compartir nuestro tiempo, talentos o dones y nuestros recur-
sos económicos con los demás, convencidos de que siempre habrá suficiente. Demos con mano abierta porque Dios 
así Bendice: su Mano nunca se cierra. La generosidad del cristiano debe reflejar el corazón de Dios y entonces sere-
mos PRÓSPEROS. Él se involucrará activamente en nuestra vida. Cuando necesitemos ánimo y consejo nos dará su A-
liento a través de su Palabra y por cualquier otro medio en la FE. Dios escucha nuestras oraciones y actúa. Asimismo, 
nosotros también debemos buscar la forma de mostrar amor e interés por aquellos que nos rodean. Demos generosa-
mente como si estuviéramos dando algo a Dios. No pensemos “¡Uf, ahora me estoy quedando con menos!”. Pues, re-
cordemos que lo que damos a otros, se lo damos al Padre, y Él siempre recompensa a sus hijos. Su Presencia se hará 
más real y patente en nuestras vidas y reflejaremos sobre todo su Corazón (Hch.13:22). ¡AMÉN! 
 
 

                                                                                 ¡EL SEÑOR LOS BENDIGA SIEMPRE! 
                                                                                                              Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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